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Historia publicada en el libro gira, el mundo gira (abril 2021). Se realizaron unos pequeños cambios.

Escribidor:
VICENTE PASCO
( )Chiclayo, 1950

Había salido al jardín exterior de mi residencia a relajarme y tomar un 

poco de sol. Últimamente no hay tanto cariño en casa, las cosas dentro 

están tensas o demasiado calmas, a mí también me ha cambiado el 

buen humor que tenía. 

En eso se me acercó un personaje desgarbado y me preguntó:

—¿Cómo te llamas? ¿Te puedo acompañar?

Me pareció un poco atrevido pero algo en él me daba conanza.

—Mi nombre es Dama. —Le dije, mientras arreglaba mis largas y 

frondosas orejas-- Y yo ¿cómo debo llamarte rocinante perruno?

—Ah, yo me llamo Mastin, pero todos me dicen el Vagabundo y ando 

feliz por las calles porque no veo carros que me hagan daño ni comida 

malograda, en su reemplazo estoy aprendiendo a comer sano.

—Explícate. —Le pregunté.

El aco Mastin tratando de caer bien replicó:

—Pues ahora busco entre los jardines, vegetales comestibles que los 

hay en algunos lugares bonitos como este... —Mirando hacia la entrada 

de la casa, comentó— Y dime, ¿quién es la mujer que me está mirando 

un tanto molesta?

—¿Ella? —Pregunté mirando a la humana dueña de casa detrás de las 

rejas de su ventana—. Es mi ama.

—¿Por qué lleva bozal si no es perro? 

—No lo sé realmente. —Le repliqué—. Pero es gracioso, ¿no te has dado 

cuenta? Ahora a los humanos se les ha dado por tapase el hocico y 

estar encerrados y alejados entre ellos. 

—¿Y si se ha puesto de moda? Así son ellos cuando se les da por algo. 

Todos lo repiten. —De pronto se queda pensativo y sigue—: ¿Y si en 

verdad se han puesto de moda nuestros hábitos? Quizás pronto los 

veremos salir con una cadena en el cuello. Y quién te dice, nosotros nos 

convertiremos en sus dueños, ja, ja, ja.

—Mi ama, por ejemplo, anda de muy mal humor últimamente. Por eso, 

ya no me acerco a ella como antes. No vaya a ser que muerda y contagie 

su virus… 

—Ni digas. —Me dijo Vagabundo—. De todos modos, me iré preparando 

para ser un amo, mientras tanto disfrutaré del mundo como está y 

comiendo lo más sano posible.

De pronto puso cara de susto, se dio media vuelta y me alertó:

—¡Tu ama se está acercando con mala cara! ¡Correeeeee!
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